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Resumen: 

 Mi mujer a la cual adoro y le lleno de fantasías sexuales con ella y
con algún otro le costaba entrar en el inframundo de ser matrimonio
abierto y ella iba a cumplir ya medio siglo de vida y me sorprendió .

Relato: 

 Deseaba tener un inicio de apertura por todo lo alto y había elegido
un compañero de trabajo que practica el 
matrimonio abierto con alegría y como su cumpleaños era sábado y
no trabajaba le pareció buena idea 
ir a un hotel y tener un encuentro con el colega .
A cambio me ofreció practicar yo también con al mujer del otro y para
ello tenía una foto que me la enseñó 
y debo decir que entre ellos tenían su morbo de provocación pero a
ella había que trabajarla y ver sus posibilidades .
Ella estaba al tanto de todo y había dado su aprobación.
Para ir entrando en materia fuimos en dos coches preparando el
ambiente y conocernos más .
Nos vestimos mi  mujer yo de forma extraordinaria para causar buena
impresión.
Le ví su conjunto y había escogido lencería muy muy . Yo no le fui a
la zaga y me puse un slip marcatodo .
Nos presentamos como desconocidos porque solo se conocían los
tortolitos en el trabajo pero ella y yo no .
Besitos por aquí y por allá . En el hotel ya éramos entre nosotros
desconocidos .
Ya tomamos el coche y para allá. Ella muy elegante y de falda corta
que escondía unas medias negras con costura preciosas .
Mi sexo empezó a funcionar tieso .Sus rodillas cariñosas tocaban la
palanca de cambio y en la ciudad tuvimos ocasión de rozarnos varias
veces con sonrisas picaronas .
Hablamos de todo y de seo también . Le alabé el gusto de su ropa y
de su forma de mirar.
Es guapa de cojones y nada más entrar la observé y empezó a
despojarse de su ropa .
En el gran espejo de la habitación lucía muy bien .
Me acerqué a ella y la besé con pasión . Entró al trapo y claro
acabamos en la cama .1-0.
Había escogido un restaurante cercano y le pedí que fuera sin bragas
y accedió.
En medio de la comida abrió su bolso y me dió en una bolsa su
prenda preciosa y la olí .
Bastante fuerte , ella es más joven que la mía y destila más .
Muchas gracias . Es un regalo personal contestó ella.
Charlamos , bebimos y mis manos buscaban su cueva .


